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BEUST.l DE !1I0D.ÍS.
iEaprnis c(n impacien­

cia, lectoras mias, las no­
ticias ntVrenies á las nue­
vas Iiechura'» de abrigos y 
íombrerrs? Cumplido va á 
ter viKstro deaeo, y satis- 
feiho vuestro gusto, cual­
quiera quñ sea vuestra 
edail y vuestro calilo, quo 
también liay orlilo en d  
arte de vestir como ha­
berle puedo en la? arte.? y 

las letras. ¿Xo habéis 
vi8t<) Uta señora, que por 
fencilla que la moda sea, 
preséntase lecargada de 
adc.rr.os, y elige entre los 
“ lores de moda les mús
vistosos? E«a ihne un rá-'-•J que ninguna
st ñora fíe j-usto le dUpii- 
ava. ¿Xocalia merecido 

dictado (le elegante otra 
J t '' destacaba entre las 
oemas, sin qu„ gug vesti- 
'*‘8 luesfn más ricos ni 

nuevos? E?a tiene
t«mb!rn s-, r.///.) Ill-ii” '

qtio
ulta f,e la j ureza d*d 

■' fv’. de la severa corabi- 
^auon de las telas, de esc 
•Tjunto, tn lin, que no >e 

y 'e siente, se 
■‘'mira, modas actúa­
te P8C intérpre-
® distinguido, porque

vari'V°^° ahora ha sido 
w":':^;j’}->.«f-m as. co- 
Tifr r  ^'“''Joe. y nunca, 
p ; l . a % i , l o t a n

’* a ‘•h.- ion.
af, J’e ena en mi
í ‘ ¡T  ̂ revista de los 

de calle, en los 
¿ ® dojmmirá el jano, el

''v r̂.-Teñ o ys'nt .1 ofcures,
rán lleva-

';'“%‘'scocesas con 
tas de paño bor<Ia-
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para
que h "‘dicar
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'®riln que vol-
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1 . Vestido liorJado para niíla. V . , '

ca de cachemir en s i 
mismo color, y qu<' 
las sobrefaldas y tú­
nicas serán cortas, 
abultadas y muy ri­
cas de tela, contribu­
yendo á partcrrlo la 
supreiion <le la v - 

y de las goma-', 
para que las faldas 
queden huecas aun­
que con peco vuelo, 
dos metros 10 ci-nu- 
metroB lo más.

Pasemes ahora ■ 
ocuparnos de abrigo?, 
de los que pudo d<’- 
cir mucho, jiorpie 
son muy variadas las 
frrmas que este añf) 
aconseja la moda. Kii 
primer lugar, lafcr- 
ma de p.iletot-visita, 
ya lucida los añf s an- 
terifres, pfro de un-i 
riqueza sin -gurd: hc'i 
venido mod* los on 
que el paño nutria 
desaparece bajo bor­
dados de tiTcirpelo 
de su mismo .:o!fr, 
sujetos lo s  borle-! 
concor<loncillo, ;e,« 
cierta distancia pare­
cen abrigos de ter.i-:- 
I'elo coTtado con d  
fundo iIg ra^o, ú d.' 
paño tioísimo. Jé'o Ür. 
varán, y lu* .al̂ m̂ q̂ ;o 
moilelos fio Icvit.i n 
paño, cachemir de l.i 
Inilia, y ilemas t* las 
(le invierno, largan-, 
majestuosa?, y * 
el gusto de los bor­
dados (Xti(n(le :u in­
fluencia á los abrigo-i, 
es*as levit.as com-. inr 
pahtots cortos y e- 
mi-ent'il!-\<Io8, llevon 
en la espaMa, delan­
teros, mangas y rin­
cones del faM on . 
grantles :irah--.̂ .-os !• 
soiitoche, cerrándolos 
en »1 pci ho gf.!p.-g 
l'asamanerfa y mule­
tillas. L.a forma de
gran ..... O ..ri'n', palcfíit recto y 
holgailo que (’escien- 
de ha.sta el borde fl. 1 
traje, se hará tu pa-
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ño de Lyon con ricos encajes, ó ú se prefiere de verda­
dero abrigo, forrado con piel. La manteleLa visita y la 
esclavina completando el abrigo, serán prendas propias 
para jóvenes, que de seguro se apoderarán como de 
prenda propia de las graciosas chaquetillas húsar, en 
paño, bordadas de soutaclie, y de los paletots entallados 
en color nútria, y  bordados igualmente de soutache 
grueso negro. Como abrigos nocturnos y salidas de 
teatro, dominarán las formas visita en paño de Thibet 
blanco, muy bordadas de soutache y algunas realzadas 
con cristal blanco,|y los grandes paletots forrados de pie­
les, no debiéndose olvidar entre todos los abrigos de 
gran señora, el pañuelo de la India que figura  ̂en pri­
mer término entre todos los abrigos de la estación.

En sombreros gran variedad. Formas grandes, atre­
vidas y vistosas, formas microscópicas que son apénas
un prendido sobre el peinado.... aquí teneís los dos ti­
pos quedan carácter á la moda, y en los que se apoyan 
las diferentes variedades de sombreros que han venido. 
Hay en forma grande el sombrero Duguay Trouin, de 
terciopelo, de copa baja y ala grande, y  levanUda de 
un lado, cubierto casi en su , totalidad de plumas de su 
mismo color,-que se prolongan caldas por detrás. Hay el 
sombrero Belle-Suretle, especie de amazona, con la copa 
cuadrada y el ala derecha, hecho en fieltro, con el ala 
forrada de terciopelo y grupo de lazadas de raso, del qua 
parte una bella pluma amazona que adorna el lado iz­
quierdo, y desciende por la espalda, y  bay por fin el 
sombrero Page, de ala recogida y gran pompon de plu 
mas con sprit por delante. Esto en cuanto á sombreros 
redondos: en capotas pequeñas para vestir, sombrero 
úSico para visitas y teatros, han venido cosas soñadas. 
Capotas de tul bordadas de cristal, y con el ala levanta­
da y forrada de bullonado de raso azul ó rosa, con gran 
pompon de plumas: capotas de nútria, con grandes bri­
das de terciopelo de su color, para dar al rostro reflejos 
encantadores, y gran pluma nútria á uno de los lados, 
ó planta de flores exóticas en terciopelo azul ó verde 
claro. En fin, las formas son infinitas, la elección difí­
cil; pero como consejo útil, indicaré la capota sobre el 
sombrero, especialmente si la persona que ha de usarle 
00 tiene veinte años, y uno de esos rostros que pueden 
asociarse á todas las excentricidades de la moda.

J o a q u in a  B a l m a se d a .

oscuro, la aplicación - raso-eléctrico; si verde oscuro, 
raso más vivo; si marrón, granate ó ruVí la aplicación. 
Necesítase forrar el paño de una tela fuerte de algodón 
para evitar que se arrugue al coser, y después se coloca 
la aplicación cosiendo los bordes á festón méjico (festón 
muy claro) é igual al color oscuro, y con el mismo se 
cruzan puntos en hileras muy iguales sobre la aplicación, 
haciendo una red de cuadros sesgados; los pequeños bo­
doques van bordados al pasado con seda de color más 
claro, y se empleará para esta labor seda torcida.

E X PIIU C IO S DE LOS G M B iD O S.

1 X 3 .  T ra jes ' de  seS o r a  y  n iS a .

1. Vestido bordado para niña.—V.s de cachemir liso

4 Y  5 C o f i a s .

7 Y 8 .  C h a q u e t a  p a r a  v e s t i r .

Es de paño azul almirante; la espalda, de corte sastre, 
termina en costura desde el talle en, dos grandes plie­
gues que se abren en abanico, y por delante cierra con 
sola una carrera de botones; la aldeta vuelve en abanico 
de raso del color del paño, igual al cuello pierrot, de 
raso, y plegado de la manga. Sombrero de castor, ó de 
forma de capota, con forro y bridas de raso y pluma 
azul.

la espalda es de un sólo pedizo, y la manga y cuello 
bordados. Sombrero de castor blanco, con pluma,

18. Traje dsfaya y cachemir para ,5c«ora.—Vestido 
de cachemir verde bronce, á tiras bordadas de souta- 
che; la falda, sepanada por pliegues de faya del mismo 
tono en todo su largo, y terminándola plegado de faya, 
volante bordado y bullón de cachemir- Cuerpo y pa- 
niers de cachemir, el primero con plaston bordado, y 
la manga da codo, tr-rmiuada por bordado y lazo de 
faya. Sombrero de fieltro con flores de terciopelo, y 
sombrilla de faya coabordado de soutache en cenefa.

J o a q u in a  B almaseda .

y bordado. La falda va cubierta de volantes bordados; 
y la túnica, fruncida en el cuello y talle, se levanta en 
paniers orillados de bordado, y se recoge por detras en 
abultado pouf. Cuello cuadrado con bordado á la orilla 
como las mangas. Sombrero de terciopelo con pluma.

2 y 3. Vestido de lana nihel.—Este modelo, presen­
tado por delante y por detras, lleva la falda plegada y 
cortaclrs los pliegues á su mitad por frunces; paniers 
recto en la izquierda, suspenso á su mitad, y recogido 
el de la derecha para perderse bajo el pouf. Cuerpo 
fruncido en canesú, y plegado en el pppho y espalda, 
ceñido por cinturón y hebilla en el talle, y manga de 
forma sastre, abotonada del puño. La espalda de este 
cuerpo va cortada de sola una pieza unida al canesú, y 
cada delantero forma otra pieza. Sombrero de fieltro 
gris con florea, como muestra la primera figura, ó de 
paja con pluma como la segundi.

6 .  C u b i e r t a  de  c a r t e r a  ( B ü v a r d ).

9 .  T r a je  p a r a  t e a t r o .

Vestido de foulard de Lyon nútria con flores azul 
pálido y terciopelo nútria; la falda, terminada por vo­
lante de flores, es de terciopelo, descansando á picos 
sobre el volante, y cada uno formando paño orillado de 
raso azul pálido. Túnica de flores en panier cruzado por 
delante y recogido por detras en sólo un bullón; cuerpo 
griego, fruncido en el cuello y ribeteado de terciopelo, 
lo mismo que la manga, justa y muy corta. Sombrero 
de terciopelo nútria con plumas azul pálido.

I  o Y I I , L im p ia - p l u m a s .

El mango y armadura del pequeño cepillo que mues­
tra el dibujo son de cobre dorado, y se monta en él una 
ruche de paño negro cortado á picos, en la cuaI se lim­
pia la pluma; un pequeño lambrequin de paño ó felpa 
grana, bordado con seda azul y oro viejo, y cuyo dibujo 
ofrece el núm. 11, se coloca como adorno todo alrededor, 
cortando también á picos su borde exterior.

1 2  Y 1 6 .  C a n a s t il l a  p a r a  los  p a p e l e s .

El canastillo es de mimbre, y le cubre una tira de 
felpa ondeada á los bordes, ribeteados de cordon. El 
número 16 ofrece el modelo para este bordado, ejecuta­
do á punto de pasado y punto de cadeneta con seda, ma­
rrón y azul para las flores, con la semilla blanca, y verde 
de dos tonos para las hojas. Se coloca sobre el cestillo, 
ocultando los puntos todo lo posible, y  se forra éste 
por dentro de seda del color de la felpa, poniendo un 
trenzado de cordon para ocultar el cosido.

13 Y 1 4 .  C h a q u e t a  d e  raso  g r a n a t e .

Esta elegante prenda para teatro está adornada de un 
bordado de felpilla terciopelo al escote, que baja en co­
razón por delante, abotonándose hasta el talle, donde la 
aldeta se abre; cuello alto y manga justa con bordado 
al puño, y plegado de raso en la costura de la aldeta. 
Sombrero de raso granate con pluma blanca, ó amazona 
de terciopelo negro.

4 . de J/mífiZmaí/éíicaje.—Sobre un fondo de
tul fuerte, de forma ovalada, se coloca un bullonado de 
muselina que sirve de fondo, sujeto por alfileres dora­
dos, encaje alrededor, y lazo de cinta rosa por detras.

D. Cójía de surah.—̂  ̂ de surah crema, formando 
un doble fondo guarnecido de plegados de gasa, sujeto 
á pequeños grupos con cuentas doradas.

Esta cartera, de papel secante, lleva la cubierta de 
paño con aplicaciones en estilo arabesco, de raso, en el 
mismo tono más claro; por ejemplo, si el paño es azul

1 7  Y  i S .  T r a j e s  d e  s e S o r a  y  n i JJa .

)jíT K R A T U R A

CRÓNICA DE PARIS.

1 5 .  T r a je  de  c a c h e m ir  y  s u r a h .

La falda, de surah, consta de dos delantales bullona- 
dos y terminados por volante, corriendo el primero 
todo alrededor de la falda; una doble túnica abierta, de 
cachemir con vueltas bordadas, cubre los lados de la 
falda y se agrupa en pliegues por detras. Cuerpo coraza 
de peto por delante, y por detras con plaston y cenefa, 
bordados de soutache lo mismo que el cuello alto.

l

17. Traje de cachemir para Es un paletot de
cachemir mástic, bordado de soutache alrededor y for­
mando los delanteros tres pliegues á cada lado del jare­
tón, donde van los ojales en todo el largo del vestido;

La lluvia, tan general en toda la Francia durante U 
última quincena de Setiembre, ha hecho volver más 
pronto de lo que pensaban á todos los concurrentes de 
las aguas termales y playas marítimas, que en numero­
sos grupos se acogen á cuarteles de invierno, recorrien­
do ja  con su habitual animación los boulevares, los 
Campos Elíseos, y hasta en el bosque de Eoulogue se 
notaba ayer la afluencia de gente en torno del lago.

Los teatros también están animadísimos, habiendo 
ofrecido como principio de temporada varios estrenos, 
no todos felices.

Con el retorno de las golondrinas de invierno coind- 
de el de las excursionistas de otoño,' que vienen del ex­
tranjero á pasar una temporada en París, sprovechando 
lo bonancible de la temperatura del mea de Octubie 
para hacer sus compras de iuvierno, que luégo han de 
lucir en los aristocráticos salones de sus respectivos 
países.

Muchos españoles hemos visto estos dias en los pa- 
geos y en los teatros, especialmente en el Gimnasio, en 
el Vaudeville y  en la Opera; entre ellos recordamoB á 
la duquesa de la Torre con sus bellas hijas; á madame 
Buschental, á la señora de Rute, á la duquesa de Ba­
len, á los marqueses de Jura Real y á los de Castnllo*

He recorrido algunos talleres de modistas, y modu- 
tas célebres, para ver los magníficos trajes q u e  han 
hecho á las señoras de la aristocracia española. Espe­
cialmente á una de ellas, que tiene fama por su ehg^ 
cia y su belleza, y el gusto exquisito con que sabe ador-
narse.

Aun cuando no es de nuestra competencia esta sec­
ción, creemos no ha de ser desagradable á nuestm 
lectoras conocer algunos de estos trajes, que han de 
mirar más tarde en los salones de Madrid.  ̂ _ 

La tela de sensación que ha de preocupar este i n ^  
no á las elegantes es el terciopelo eléctrico, ilustra  ̂
con grandes ramilletes de relieve de todos 
niendo á la vez reflejos de luna y rayos de sol. ye 
jando en el arco iris. Es un tornasolado en el tiTCiop̂  
lo, como antiguamente lo era en las telas de seda.
tintas son brillantes. . ^

Con este terciopelo eléctrico se hacen los trajes 
córte con larga cola, y abrigos del mismo tercio^ 
adornados de felpilla eléctrica (es decir, tornasoiaw 
que ha de lucir en España la dama á que nos refen» 

Otros para recepciones y bailes son: „
Uno, llamado parahére, de raso real nútria, con 

caciones de tulipanes de terciopelo rosa sobre fondo 
nútria. Tres faldas, adornadas de esta clase de ap 
cion, colocadas lisas las unas sobre las otras, se te 
nan en picos agudos, rodeados de una franja de ' f 
nútria, con bolas de raso rosa.

Cuerpo parabére con gran pouf capuchón, muy 
y fruncido en el talle. En el cuello vueltas franjeada 
felpilla, y en el bajo aplicaciones de tulipanes te-cior
rosa.

Otro traje, María Jntonieta, de terciopelo y 
cheveux de la reine, tono sobre tono. La falda, de te 
pelo enteramente lisa por delante, coa uu grueso i 
en el bajo de pelo plissé, fórralo da raso; y otDi

d(

az

J'
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dos ruches de raso más pequeños. Cuerpo de terciopelo 
con aldetas; que pasan de las caderas; grandes paniera 
de raso, muy huecos, guarnecidos de una franja de 
gruesas bolas de felpilla, se levantan por detras en dos 
capuchones de raso, retenidos por un cordon de felpilla 
y borlas iguales. Las mangas, de terciopelo con vueltas 
de bordado Luis XVI, en hilillo de oro sobre viejo, tono 
azul de Sovres, granate, rosa de China y hoja seca.

En el cuello, fichú Maria. Antoniela con bordado 
Luis XVI, parecido al de las mangas.

Este traje es de la mayor distinción, y ha de sentarle 
admirablemente á la bella dama para quien se hace.

Otro traje para la misma es de los llamados Mainiê 
non, onfailU roj/al, moiré francós, y flores de azabache. 
La falda, fondo faille, recubierta de un delantal de apli­
cación de bordados, en el que figuran lirios y rosas, coq 
follajes de azabaches, cayendo sobre un plissé lo sovflcts 
de faille forrado de moiré y sostenido por tres pequeños 
plissés moiré y faille. Enpima de) delantal bordado va 
UQ echarpe de faille, drapeado sobre las caderas en for­
ma de paniers, con franja lluvia de azabaches, levan­
tándose por detras en paños franjeados sobre el grueso 
pouf de la fa’da. Cuerpo de moiré francés con punta 
por delante y por detras; cuello Maínienon, que se abre 
sobre una pechera de bordado de azabaches, lazcs de 
moiré, y coquillée de encaje espaSol en forma de cho­
rrera.

A este rico traje acompaña una manteleta Mainienoii, 
de terciopelo negro broché Luis XIV, de un corte ente­
ramente nuevo y muy original, que figura á la vez falda 
tableada y manteleta; las mangas están figuradas por 
encaje español y fleco en lluvia de azabaches, adorno 
que se repite en los intermedios de cinco volantes de 
encaje español con que termina esta espléndida confec- 
don. Está forrada de felpa granate de color muy vivo, 
lo cual le presta mucha novedad y gran abrigo.

De otros vestidos hablaría, pero repito que no puedo, 
como suele decirse, meter mi hoz en mies ajena. Los 
he visto con magníficos bordados, que es la gran moda.

Los recogidos van á ser sustituidos con lo liso, pero 
ilustrada con perlas y dibujos preciosos, bordados con 
oro, seda y felpillas.

Las grandes cacerías en el pasado mes de Setiembre 
y en el presente de Octubre son las diversiones obliga­
das de la aristocracia. Los castillos hospedan á sus due­
ños, que están rodeados de numerosos amigos y ami­
gas, porque también las señoras acuden á esta clase de 
fiestas, si bien prefieren la caza del inofensivo conejo á 
la csza mayor, donde las amazonas sufren emociones 
demasiado violentas y peligros continuos, impropios de 
8U naturaleza delicada y tierna.

En la floresta de Fontainebleau, esa reina de las flo­
restas de Francia, hecha á proposito para gozar de loa 
encantos campestres, y para excitar el entusiasmo de 
los artistas, tienen efecto estos dias unas cacerías muy 
lunadas, que se verifican cuatro veces por semana. Las 
damas siguen á los cazadores en carruaje, y algunas á 
caballo.

Esta floresta es muy montañosa, llena de escarpadas 
pendientes, y no ofrece la seguridad paralas damas que 
08 bosques de ChantUly y de Compiogne; pero habita- 
0 Fontainebleau por muchas familias ricas de París, es

preferido, con la ventaja ademas de su proximidad á la 
capital.

Los trajes de las cazadoras son cada día más orígina-
algunas han dado en la "racia de vestir de hom­

bre pero trajes que pertenecen á épocas pasadas, 
alendo, por lo general, creaciones caprichosas de las 

cganteg, q-jo quieren distinguirse. Una duquesa muy 
conocida llevaba en la última cacería un pantalón muy 

o, de paño, hasta la rodilla; botas altas, chaleco 
argo, frac con largas aldetas, todo con lindos bor- 

08. Es traje cúmodo para cazar, pero impropio de 
^  J venes, que sin embargo son las que lo llevan.

ras llevan el traje bretón, que consiste en anchos 
^ntalones, que más parecen faldas; chaleco de paño 

anco coa dos órdenes de botones; chaqueta veste con 
®r a 08 origiuales, y sombrero de fieltro, á la Roche- 3<̂pitUin.

trajes de pura fantasía los llevan las 
y otrâ  ̂ ‘Inmas, como Mme. la duquesa de Chartres 
y traje corto, que deja descubierto el pié,

■y molesta al andar; botas y polainas, 
yn quede cazidoras hable, no quiero pasar en si­

lencio la descripción de un traje de caza que he visto en 
un taller célebre, y  está hecho para la princesa de 
Galles.

Es de terciopelo de Saínt-Hubert, listado y de paño 
oscuro. La falda, c|e paño, plegada á la. escocesa. La 
veste, de terciopelo, con largas aldetas, se abre sobre un 
chaleco encarnado de terciopelo con bordados de oro. 
Ancha corbata de hombre, sujeta con un alfiler, y  som­
brero alto de fieltro, con un gran pájaro.

Entre las piezas nuevas que se han estrenado estos 
dias, hay una llamada á obtener un gran éxito por su 
gracia y su originalidad, y  es muy á propósito como 
género de costumbres para arreglarse á la escena espa­
ñola. Se titula THe de Unolte, que quiere decir literal­
mente traducido, cabeza de pardilla, ó más propiamen­
te, cabeza de chorlito, y éste es el asunto de la obra, una 
cabeza ligera.

En el Odeon se ha vuelto á representar la preciosa 
comedia de Coppée, Le trésov', es interesante por la deli­
cadeza de sentimientos y la elegancia de la forma.

En la Gaité continúan las representaciones de La cri- 
minelle, drama sacado de la novela de M. Jules Lermi 
na, que está llamando mucho la ateucion por lo coúmo- 
vedor de su asunto y sus situaciones altamente dramá­
ticas..

A r t e m is a .

París 1.® de Octubre de 1SS2 .

Á S A N T A  T E R E S A  D E  J E S U S

E N  EL  T E R C E R  CE.VTENAIUO D E  SU M U ERTE

De la vida y muerte de Jesucristo 
nos viene todo bien.

Sant.i. Teresa.

O D A .

En la infancia tranquila,
En esa edad de venturosa calma 
En que espejo del alma la pupila,
El cielo se refleja en nuestra alma;
Cuando el ángel bendito
De la inocencia guarda nuestro sueño.
El sér predestinado
Dice adiós á esas horas de ventura,
Renuncia acaso á un porvenir risueño.
Con afan infinito
Quiere partir del triste la amargura, 
Quiere.beberdeV genio loa raudales,
Y brotan en su mente 
Sublimes ideales.
Hijos de una fe grande
Que alienta en un sér débil y pequeño.

Así Teresa con ardiente celo,
Al eomprfnder de niña 
Del Cordero sin mancha el sacrificio 
Que nos eleva de la tierra al cielo, ‘ 
Partió entusiasta á convertir infieles. 
Abandonando la natal campiña.
Teatro de sus dichas infantiles;
Mas demostróle su talento claro,
Que con las blancas tocas mujeriles 
No se hermanan del hombre los laureles.

Después la Santa en oración sumida 
Ó en pensamientos vagos,
En esa primavera de la vida 
Que causa al corazón tantos estragos. 
Apartada del mundo y sus enojos, 
Volvia al cielo sus hermosos ojos
Y le rogaba á Dios viese propicio 
De BU amor entusiasta el sacrificio. 
¡Aspiración divina,
Amor sin nombre que en el alma vive. 
Éxtasis que la mente no imaginal 

Era su vida un himno misterioso 
De gratitud inmensa;
Ella, modenta y débil criatura,
Atomo de este mundo proceloso. 
Rescatada en el Gólgota sangriento 
Por Aquél, que nacido sin mancilla. 
Siendo Rey y Señor del firmamento,
A morir entre réprobos se humilla.
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Le ve triste en el mundo y perseguido
Por la turba soez y amotinada......
El ave de los cielos tiene nido,
Y Él ni áun tiene una piedra por almohada 
Donde posar la frente fatigada.
Le ve apurar el cáliz de amargura
Y sufrir de la cruz el vil martirio;
Cárdeno su semblante como el lirio, 
Bañado de ternura,
Perdón implora al Padre con dulzura. 
¡Perdón para los mónstruos 
Que inmolaban al mártir sin segundo! 
Sublime y sobrehumana su clemencia,
Dejó un ejemplo al mundo
Y un código inmortal á la conciencia.

Los siglos han pasado.
Las torres más soberbias se han hundido;
El tiempo con su arado
Al humilde ha igualado
Con el rey por el hombre enaltecido;
Pero sobre los siglos y su ruina 
Vivirá eternamente su doctrina.

Ella fué de la Santa norte claro 
Que la guiaba al puerto apetecido;
Su corazón de la virtud avaro
No tuvo ni un latido
Que no fuese á los cielos dirigido.

Mujer insigne, su valor ignora;
Cuando su fantasía se levanta,
Sólo las glorias del Eterno canta 
G loa pecados dri impío llora;
Aunque aû  culpas su humildad deplora. 
Jamás BUS blancas alas se mancharon 
De las pasiones en el fango inmundo.
¿Qué importan á Teresa
Las dichas codiciadas de este mundo,
Que son humo no más, leve pavesa?
Virgen prudente, vela cuidadosa
L.1 lámpara sagrada
Que alumbra del esposo la llegada;
La fe le dice que vendrá, y  espera,
Porque es su fe profunda y verdadera.

Pero ántes, ¡cuánta fatigosa lidia
Y cuántos sinsabores 
Sufrió su corazón atribulado.
Víctima del encono y de la envidia 
De viles criaturas!
Que siempre hiere el rayo en l.is alturas
Y siempre el genio tiene detractores.

Mas en vano la ira y la venganza
Como hiena en la sombra se ocultaron
Y á sus pasos tendieron asechanza.
Sobre el poder ficticio del impío
Está el amor de Dios, que omnipotente 
Rige la creación á su albedrío;
Inspirada por él, la Santa siente 
Tal aliento y tal fuerza irresistible.
Que iletrada, entre sabios es doctora, 
y  pobre y perseguida,
De treinta monasterios fundadora.
Porque para la fe no hay imposible.

A veces, ¡ay! la cruz harto pesada 
Para sus hombros débiles sentía;
Pero luégo, tranquila y resignada,
Sus penas le servían de consuelo,
Porque es de Dios la voluntad divina
t^ue sólo suba al cielo
El que por senda de dolor camina.

¡Hosanna al fin; ya brilla en el Oriente 
E f dia venturoso;
La corona inmortal sobre la frente,
Ya camina hácia el trono del esposo! 
Templad las arpas, querubines bellos,
Y cantad el amor de los amores.
Vírgenes celestiales,
Enviadme del sol en los destellos 
Una sombra no más de esa ternura 
Que abrasó de Teresa el alma pura;
Que yo, atada á los lazos terrenales.
No sé cantar en el humano idioma 
Un amorque es espíritu y aroma.

E m il ia  M ijares de R eal .
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■4. Cóña (le «luseliaa y eucaití. 6. Cubierta de cartera. . Cofia de surab.

DOLOR DE FRIO.
No es culpa nuestra que sea el frió y las penalidades del frío y las precauciones 

contra su crudeza lo que ocupa ahora mucho a las gentes, hasta el punto de que apé- 
Das hay conversación de cinco minutos en que no se hable algo de la fria tempera­
tura que todos sentimos. Ademas, en ciertas materias, la repetición puede ser útil, 
porque el olvido y la indiferencia suelen ser frecuentes por desgracia. Esto sucede 
con ti frío aplicado á las clases pobres.

El imienin, que tanto se presta á los 
goces de la sociedad abrigada, es general- 
íiiente fatal para dos clases de personas; 
ir s enfermos y los pobres. En el verano,
11 ]<obre va ligero de ropa, duerme casi en 
el suelo, vivo más al aire libre que bajo 
techado, necesita mé-nos alimentación para 
vigorizar sus fuerzas y tiene un dolor mé- 
nos: el dolor.de frió.

Pero llega el invierno; y mientras los ri­
cos y las clases acomodadas buscan el abri­
go}' el circuí) déla lumbre; miéntras con-
empl-in las bellez.is del país nevado y '

aterido por una temperatura glacial. ¡OjaU todo? los dolores físicos y morales tuvie­
ran un específico tan seguro p.ira su curación como 1) tiene el dolor del frió!

Y este dolor no es insignificante. Nos lo parece porque el que nosotros sufrimos de 
esta c’ase es pasajero; más que dolor, es molestia prontamente remediada; pero en 
el pobre es una calamidad que le liiere, le entorpece y puede afectar su salud y hasU 
causarle la muerte.

Pensemos, pues, algo en los desabrigados cuando gocemos Lu dulzuras conforta­
bles del abrigo. Estamos arropados en una buena cama, ó vamos por l.i calle acoraza­

dos de lana y ¡deles, nos sentamos junto á la chisiieante 
y vivificadora llama de la chimenea, ó damos calor al está 
mago con alimentos sólidos y bebida? tónicas; estamos aá 
combatiendo y venciendo al frió, y convirtieiido el Diciem­
bre glacial en templada primavera; pues bien, comparemos 

< y juzguemos.
Junto á nosotros hay séres que desfallecen por el entor­

pecimiento del frió, que sienten por c-llo verdadero dolor 
físico y moral. Una manta, un capote viejo, un pañolón de 
desecho, un poco de leña, una taza de caldo, mía copa de 
vino, cualquiera de estos objetos de tan escaso valor, pue- 
de proporcionar un dulce bienestar á los que sufren,¿Quién 

. no puede dar algún abrigo de esta clase? Sólo el que no
tenga voluntad ó no reflexione en el bien que á tan 
poca costa ¡mede hacerse.

T,

/ . , . ̂   ̂ .
CliKiucta para Ye.»tir. (Véase e! uúm. &.J

oyen relatos de desgracias ocasionadas por 
(ifrío*y hasta sueñan con el frió, forman- 
do centraste con el abrigo do su blanda 
O: :i:a el pobre entra en su cabaña ó en su 
bohardilla, y á sus p ma? morales y á sus 
¡'rivaci'. nes materiales tiene que añadir el 
dolor de un hogar apagado, de un lecho 
sin abrigo y de una f  imilia que tirita de 
f;!o y no halla contra él defensa alguna.

Otros males de las clases pobres son 
difíciles de remediar, y  algunos entera- 
ii.ent-c impnribles, porque á pesar do l.is 
;.t qúas y delirios modernos, siempre ixis-
lii.: desigualdad declases y h'ihr/ipohir--
- como dijo Jesucristo. IVro
¡n qu'"- lio es imposible, lo que constituye 
olí socorro fácil, e¡ dar abrigo al que yace

'w ‘■Ol'^1

de

rspalla  (le lacli.\fiueta núm "•

El frío produce drama? positivos y prcs.nt-' îtu* 
mes into’esantes. • ■ v

b'cordamos que hace algún tiempo, ''P 1'̂ '̂ "’'“̂  ̂
Zaragoza ponía entro sueltos de ii('íi>-,a- >

modas estas terribles lincas: nAvír iioidii.- r-- 
Irarou dos niños helados en una calle rct-ia ‘‘

0. Tinje la ra  teatro.

(Sta ciudad M ¡l'obres niños y pobres madres.
Recordamos el espectáculo original (que 

ciamos) de un pobre vi(jo, habitante ni mi. * ' 
dilla de la calle Ancla (le í ân r > e n i a r d o ,  q ‘-o  ̂

abrazado al cañón de la chimenea que do-de les 1 • 
mío atravesalm su l'obrc vin-»'principal y segundo

¡tara dar salida al humo y al (xceso d-* uil"'"- 
graciado viejo que mrri.i do frío., se a¡‘

(-■u.i-'i- -  , ,
ai‘iid( rab.i { m-
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calor salvador que 
le enviaba el vecino 
de abajo, sin saberlo 
ni quererlo.

Recordamos po­
bres y valerosos 
soldados muertos 

helados en las trin­
cheras de las mon­
tañas vascongadas, 
después de haber 
salvado su vida de 
las balas carlistas. 
Su grito de: centi­nela alerta, se con- 
vertia en una espe­
cie de morituri te salutant de los gla­
diadores romanos.

Recordamos á un 
albañil, que traba­
jaba tiritando y lle­
no de nieve en un

10. I.impia-iilumas. 
(Véa.se el iiúm. ll-t

i2 . Canastilla para los 
andamio elevado, á quien su arquitecto com­
pasivo, viéndole sufrir horriblemente, le hizo 
bajar, le pagó jornal entero y le dió vino, 
ropa y cons lelo.

Recordamos tantos séres, hermanos nues­
tros , que en busca del preciso sustento ó arras­
trados por un fanati-mo aventurero, siguen á 
los exploradores de los mares polares y viven 
en chozas de nieve, donde solo parece posi­
ble la vida de los velludos osos blancos; y el 
marino que arrostra temperaturas frías: y el 
mendigo que saleá pedir unos céntimos, aun­
que haya palmos de nieve eu las calles; y 
tantos hogares apagados y tantas bohardillas 

y tantos cuerpos ateridos en este Madrid, donde actualmente hay, sin embargo, 
pttenares de millares de chimeneas, de estufas y de hogares domésticos que difunden 
’ calor por todas partes.
La comparación de nuestro bienestar con el malestar ajeno no puede ser estéril, 

aindo queda en el corazón humano un poco de compasión. Si todos los que pueden 
in gran saciificio, tuviesen la buena idea de proveer de leña y de abrigo á una fa- 

iijiobre para que tuviese calor confortable en la próxima Noche-Buena, ¡cuánto 
lás alegre sería esa noche tan grata para las familias cristiarías! ¡Cuántas bendicio-

^3

mente y sin violencia 
las gravísimas cues­
tiones' sociales que 
tanto preocupan á los 
filósofos y pensado­
res....... cuando están
bien abrigados.

P’a u ít o .

ÜLPAM ISO O m U A D O .
No hay nada mrfs 

difícil para un hombre 
de recta conciencia 
que ser escritor pú­
blico, porque contrae 
con la sociedad una 
obligación ineludible: 
hablar de su ¡latria y 
no enaltecerla es un 
delito; enaltecerla sin 
fundamento es un en-

Z

/

1:'- Clnqueta de raso granate- 'Véase el náin l-i.]'/'i :Saldrían de las viviendas pobres! ¡Cuántas ora- 
Ws jtedirian á Dios jior los bienhechores ricos! 
•jiota infl.jeiicia provechosa tendría ese calor cari- 
•'■o para derretir el muro de hielo que se forma 

•n« ^̂ ‘̂ f̂'írencia cruel de los ricos y con la envidia 
'^^osa de los pobres!
.¿xué falla ]iaia eso? Pensar, recordar; dedicar al 
° de les pobres una parte pe-jueña de h  atención 

dtdicamos á las grandes fii\olid.'idL>s de la vida
•̂ derna.
r-speraraos que alguno lo Inga a-J, si este dcsali- 

ikrtíjulo cae en manos de lectores, y sobre todo 
1 ¡j.' ®'̂ '-oras, que conserven en sus corazones esc fon- 
' ^®niura y de compasión, que, bien explo:ado, 

i producir tan grandes b’eacs y re .olver suave-

11.

rápeles. (Véase el núm. 10.)
gano imperdonable que merece la reprobación ge­
neral: ser exacto en las descripciones, conciso, 
concreto, no decir ni más ni ménos que lo que la 
cosa vale y representa, eso no es difícil, es Impo­
sible; y si el escritor pertenece á un bellísimo 
rincón de la tierra, que se llama Oalicia, á ese 
jardin perenne en todas las estaciones del año,
ese maravilloso cuadro que no sabrían trasladar ii'L ’orJadorai'acl limria-pUimas núm 
al lienzo ni Rafael ni Murillo, á esa siempreviva
de la poesía y del arte, no sólo será inexacto, sino que será incapaz de referir una por 
una las admirables manifestaciones de la inmortal natnralezi.

Galicia es un pueblo fantástico en lo.real, es un pm‘l>Io iiivero.=írail en lo cierto, es 
un diamante escondido en la oscuridad: tiene todo el encanto de los paraísos bíblicos 
y el dulce atractivo de los ensueños del j)oeta: la ve el viajero con rntusiismo rin­
diéndole homenaje y veneración; observa con calma sus frondosos valles, sus alegres 
alamedas, sus verdes campos y sus argentadas playas, y no jmede referir, áuu cuan­
do tenga el talento de lord Byron, y la envidiable facilidad de Miltoii, uua sola de 
BUS bellezas, uua sola de sus mágicas realidades.

Galicia es hermosa, sencilla, modesta; vive en la humildad, y debiera ser altiva y 
orgullosa, que también hay orgullo que dignifica y engrandece, y  es el orgullo de la 
honradez y la virtud.

Los españoles la insultan, los extranjeros la elogian, jqué contraste! y hubo un

1

r-: .''i
'M

11 Delantero «le k •t. I núm. l,{.

15. Traje de cacliemir y.'•malí.

i'jcritor inglés, como h<r.l Byron, que al roco- 
rrer su hermoso tcnitJTÍi>, y sentirse in=pir.ido, 
le dedicó un libro magictral, en donde describe 
minu-iosamente to l.ala gr;mde_ . de esa bellísi­
ma comarca, y la ternura de sus divinas muje­
res.- en cambio miuhnf. Je uut stros ingenios se 
i- trell.ui allí d uid.‘ ucb’i-rau en.;r.ui'lecerso, y 
desci nocen, ca-ri en su totalibal, lo que podría 
« ncumbrarles, y critican, acaso con dureza, lo 
que no c-'in]irfnden, porque no lo han visto.

Hace muy ]'OCO lit mpo que, viajando yo d«' 
Santiago á Viliagaroía con el enuirgo de dir á co­
nocer un;' de ¡as más a'reditadis casas tipográ- 
fi;as, tuve el inmenso placer de ir <n compañía 
di ua inglés ilustre, que no se cansaba de pro-
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digar alabanzas á ese país delicioso, asegurándome que 
en ninguna parte del mundo había contemplado cua­
dros más encantadores, y, en efecto, desde Padrón á 
Cesures y Catoira, hay una diversidad de poéticas 
realidades que no se pueden bosquejar sin incurrir en 
errores de grave trascendencia. Aquellos brazos de 
mar, tranquilos y serenos como el lago de la Limia, 
cual si fueran los mensajeros del gran Océano, que vie­
ne á postrarse ante la sublime inercia de la tierra; 
aquellas deltas, en cuya superficie se elevan majestuo­
sos los árboles más gigantescos del universo, prestando 
apacible sombra á la dulce pastora, que se reclina en 
uno de sus troncos, como si futra la reina de los valles, 
la diosa de la honra, el emblema de la felicidad y de la 
dicha, el ángel, en una palabra, de las risueñas soleda­
des en que habita, ó la nereida que sale del fondo de 
los mares á ccmunicar los misterios de ese sepulcro de 
tantas.glorias; aquellas cascadas que se precipitan rui­
dosas entre las breñas, y  corren sus torrentes,á confun­
dirse con las aguas del rio, y el rio marcha pausado y 
lentamente á entregar su tímido tributo al soberbio y 
amenazador mar Cantábrico; aquellas inconmensurables 
montañas, que desde sus faldas hasta sus cumbres es­
tán cubiertas de ricos pastos, ofreciendo á la contempla­
ción escudriñadora del viajero uno de los espectáculos 
más maravillosos que la naturaleza puede presentar en 
sus múltiples y eternas manifestaciones; el armonioso 
canto de las aves en la enramada; el ténue murmurio 
del aire al deshacer sus suaves ráfagas en las pintores­
cas hojas de los árboles; el chasquido de la plateada 
fuente; las canciones populares y sentimentales de los 
aldeanos con la magnífica terminación del alaláy son el 
complemento, el corolario de cuanto bueno y gran­
de encierran los diferentes confines de nuestro pla­
neta.

Españoles; no habléis de la belleza sin ver ántea á 
Galicia,- no citéis la Suiza como un dechado de hermo­
sura sin conocer ántes la hermosura por excelencia, el 
país plástico de las bellas artes, ó el arte en exhibición 
continua.

Aconsejo de buena fe á los pintores, á los poetas, á 
los músicos y escultores, que no dejen de visitar á la po­
bre Galicia, el Cristo de nuestros tiempos, la infeliz 
huérfana de todos los gobiernos.

Mis palabras, áun cuando hablo del país que me vió 
nacer, son hijas de la sinceridad y de la rectitud de mi 
conducta, sintiendo en el alma ser muy pequeño para 
hacer patente tanta grandenza olvidada.

Al llegar al Carril, el inglés y yo, no pudimos ménos 
de admirarnos ante la perspectiva de un bellísimo cua­
dro esencialmente natural, porque muy poco ó nada ha 
hecho allí la mano del hombre, todo es debido á la pró­
diga é inmortal naturaleza: imaginaos una ensenada 
describiendo un círculo que tiene por seguros límites la 
tierra, la cual forma la figura geométrica de un octógo­
no circunscrito, algún tanto irregular; en uno de sus 
ángulos se encuentra la pintoresca villa de Carril, y en 
otro, casi opuesto, la de Yülagarcía; para ir de una á 
otra se camina por una alameda con magníficos y eleva­
dos árboles en dos hileras, que representan líneas que­
bradas y curvas, y hay aproxiinadarnente la corta dis­
tancia de un cuarto de legua; de manera que dentro de 
breve tiempo, ambas villas formarán una sola pobla­
ción; uno de los cabos que avanzan sobre el mar tiene 
casas, fuentes y  una exuberante frondosidad que á 
simple vista se confunde con una delta; pero cuando 
uno se detiene en su observación, se ve claramente que 
carece de las condiciones que para ser aquélla exige la 
geografía física. Los barcos fondeados en las tranquilas 
aguas de la ensenada, á la apacible sombra de aquel 
promontorio poblado, venían á completar el delicioso 
panorama que mi - pobre pluma no acierta á describir 
ni áun siquiera ligeramente: el éxtasis se había apode­
rado de nuestras almas ante aquella prodigiosa reali­
dad, y el inglés, absorto en la contemplación, ni sabía 
siquiera en dónde se encontraba; le dirigí la palabra 
interrumpiendo torpemente su respetuoso silencio, y 
entóneos me contestó, primero con una sonrisa dulce y 
agradable y después se descubrió, saludando con ver.e- 
racion el poético suelo de las playas de Villagarcía; yo 
le contesté descubriéndome también; era un extranjero 
que saludaba mi id .latrada patria, y tenia la obligación 
de corresponderle dignamente.

Por fin me dirige esta corta frase Español: ¿sabes el

título que le daría yo á Galicia? EL PARAISO OLVI­
DADO.

Aquel ilustre extranjero, que hoy es mi amigo, me 
hizo concebir la idea de escribir un libro con el epígrafe 
arriba expresado. Este insignificante artículo pasará á 
ser el prólogo de la obra.

jGalicia, despierta, tuyo es el porvenir!...

Emilio Saco Brey.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA
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(Continuación.)

XII.

Justicia de Dios.

Aquel singular proceso, que tanto cautivaba la aten­
ción, cambió repentinamente de faz: una nueva más 
extraña, más inaudita que la primera, circuló por tedoa 
los ámbitos de la córte.

¡Conrado de Requeira había muerto, y habia muerto 
confesando su delito!

Su declaración hecha al borde de latumba no admitía 
duda ninguna, y envolvía á sus dos cómplices, que, sor­
prendidos con la novedad del caso, vendiéndose el uno 
al otro, ypor consiguiente á sí mismos, en medio de su 
turbaciou y de su espanto, acabaron por confesarlo 
todo.

Mamerto fuó el primero que confesó, preso ya en la 
cárcel, por haberse llevado lo ajeno contra la voluntad 
de su dueño.

En cuanto á Daniel, tanto como se vió infamado y 
deprimido en los primeros momentos, se vió luégo 
enaltecido y ensalzado.

Un grito de asombro general acogió el desenlace im­
previsto del proceso, y Daniel fuó el héroe del dia, ¡el 
héroe de la abnegación y del amor!...

La mañana en que salió de la cárcel, un inmenso 
gentío le esperaba á la puerta, ansioso de conocerle y 
bendecirle.

Ilabiau ido á buscarle en triunfo todos sus amigos; 
Bruna, y la familia de D. Eulogio.

¡Oh! ¡cuán feliz, cuán feliz se sintió Daniel al pasar 
de unos brazos á otros, al sentir humedecida su frente 
por las lágrimas de consuelo y de ternura, que derra­
maban, al volverle á ver libre é inocente, aquellos que­
ridos seres!

Cuando rodeado de todos ellos atravesó el patio para 
dirigirse á la puerta. Mamerto, que estaba asomado á 
la reja de su prisión, desdobló lentamente f.u pañolón 
de cuadros, que iba á lucir sus variados colores en pre­
sidio, y dijo en voz baja:

— ¡Si tendrá más cuenta ser hombre de bien!
¡Eran las primeras palabras filosóficas que habia pro­

nunciado en su vida!
La aparición de Daniel fué saludada con un grito de 

entusiasmo que elevó la multitud, y las madres le 
enseñaban á sus hijos como un ejemplo de generosidad 
y de heroísmo.

¡Las palmas que obtuvo en aquel día, de verdadero 
triunfo para él, fuéron de aquellas palmas que el tiempo 
no puede marchitar, que germinan aquí para florecer en 
el cielo y formar nuestra corona eterna!

Era aquella una hermosa mañana de primavera, y 
pocos habrán olvidado las gratas sensaciones que expe­
rimentaron al ver al huérfano que saludaba el sol con 
alegría, al conducirle en triunfo hasta la casa de Don 
Eulogio, que provisionalmente iba á ser su casa.

Bruna, al llegar allí, le rogó, como ella sabía rogar, 
con toda el alma, que mirase de allí en adelante sus 
bienes cemo suyos, que la mirase á ella como á una 
tierna hermana.

Desvanecido con aquellos plácemes, con aquellas 
muestras de cariño, el pobre expósito acarició por se­
gunda vez su hermoso sueño, y por segunda vez la es­
peranza descendió á embriagar su pecho.

Pero pasaron algunos dias, y por segunda vez cayó 
desplomado desde el cielo hasta el abismo.

¡Ay! ¡que Dios no quiere que almas como la suya ob­
tengan recompesas en el mundo! ¡ay! ¡que el mundo no

tiene dádivas bastante dignas para que puedan 
de premio á sus virtudes! A esas almas afortunadas 
Dios las reserva otro lauro, otros goces imperecederos 
y sublimes en una patria más bella que la nuestra.

Si el que no ama es ciego, el que ama suele tener ojos 
de lince.

Solucior
lienfe al 5 
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Daniel poseia el instinto de una mujer, porque gm 
sentimientos eran delicados en muy alto grado.

Adivinó que Eelipe y Bruna simpatizaban entre $1 j 
acaso se amaban sin osar decírselo. Adivinó que Felipe 
era el objeto de aquel púdico y misterioso amor de que 
le hablaba la huérfana; pero ¡ay! ¡que ahora Felipe 
estaba libre!

¡Observó que cuando ambos acariciaban al niño de 
Rosa, que era casi uu lazo que los unia, y sus manogge 
encontraban por azar, ambos se ponían encendidos, 
ambos sentían espirar la voz en su garganta!... Observó 
también que cuando hablaban del porvenir, sus mira­
das, resplandecientes de esperanza, se buscaban, y luég> 
se fijaban llenas de turbación en el pavimento.

E q los primeros dias en que Daniel se cercioró de 
esta verdad, estuvo muy triste y pensativo, pero des­
pués recobró su dulce y pudiera dvcirse melancólira 
alegría.

Pasó el tiempo.
Una mañana Bruna entró muy contenta en su cuarto, 

llevándole la cesión que hacía en su favor de cuantiosos 
bienes, para que tuviese una posición independiente.

Daniel aceptó sin darla apénas las gracias.
Desde aquel dia se iba todas las mañanas muy tem­

prano y volvía muy tarde.
¿A dónde iba? ¿qué'es lo que intentaba hacerl
Se pasaron tres meses.
Setiembre acababa de aparecer con sus párapanoi 

frondosos, con sus árboles cargados de frutos, con sdb 

poéticas tardes, con su cefirillo fresco é impregnado de 
perfumes.

—Mañana quisiera que viniese V . conmigo á visitar 
á loa viejecitos, le dijo una noche Daniel á Bruna.

Los viejecitos, como ellos los llamaban, eran Juan j 
Susana.

Juan y Susana, que habían tenido el consuelo de ser 
llamados junto al lecho de muerte de su hijo arrepenti­
do, que habían cerrado sus ojos y le habían bendeádo 
en el postrer instante.

¡Oh! ¡Juan y Susana ya no enseñaban la cunita vacia, 
ya no ensoñaban las galas de su niño!

— ¡Está en el cielo! ¡está en el cielo! decían llenos de 
santa fó á sus vecinos.

Bruna y Daniel partieron á Leganés el dia siguiente.
Pe o en la tapia que dividía el huerbécillo del ínmffl- 

so jardín de la casa contigua, aquel jardín que tanto 
cautivaba la atención y las miradas de la huérfana, »e 
habia practicado nuevamente una puerta.

Daniel la abrió con aire de triunfo, é invitó á Brnn» 
á que la siguiera.

¡Oh sorpresa! En aquel jardín se hablan trazadob* 
obras que ella en su imaginación habia trazadotê  
bosquecillo de mirtos, los cenadores cubiertos de yedr* 
y rosas de todo el año.

En el centro se habían plantado las flores que elh 
hubiera querido plantar, los blancos lirios que tanto l» 
gustaban, las melancólicas pasionarias, las senciU** 
siemprevivas.

En el huerto crecían las verduras y legumbres que  ̂
recordaban su país natal.

Mayores maravillas la aguardaban cuando entré 
la casa. Estaba adornada á su gusto, y no habia un 
mueble que no estuviese colocado como lo hubiera hecli® 
ella misma.

Sobre todo, vió un lindísimo cuarto de tocador, cup 
ventana estaba cubierta por las enredaderas y las 
salvas, y en cuyo repecho, en una jaula dorada, 
ban los alegres pajarillos.

Allí vió cuantos objetos ella hubiera deseado 
y hasta la pilita de agua bendita, que al pasar había 
mirado en una tienda.

—Aún falta ver lo que más importa, la dijo Dani*» 
que rebosaba de la más pura alegría.

Bajaron otra vez al jardín.
Felipe estaba en el cenador.

(Se c o n í i i m a r d j
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Soluciones á la charada del número 37, rorrespon- 
láenfe *1 2 de Octubre, por las Sras. Doña Cármen de 
líiguel García, de Tudela; D ma Sebastiana Aguirre, 

] le Mondofiedoj, Doña Balbina Torres Graués, de Saba- 
Lll‘ D o ñ aL'iisa Acosta, de Sevilla, y la niña de ocho 
IiDOS, Pilar Mendez, de Madrid.

C uSado.

CHARADA.

Tan solo con un acento 
Es mi prima con tercera 
El manjar más exquisito 
Que yo para mí quisiera.

En los brazos con cariño 
De mi prima repetida 
Descansé cuando era niño;
¡Quién pasára así la vida!

Segunda con la tei'cera 
Es Bustaucia de mal gusto,
Y sin saberlo se toma:
A cualquiera le da un susto

Mi iodo es un instrumento 
De mecanismo ingenioso.
Tan útil como sencillo 
Para el hombre laborioso.

M ariano I baSez,
Melgar y Octubre 1882.
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CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA.

E n  m i  s o le d a d .—Mil y mil gracias por sus elogios que croo nacidos del corazón por la dulce sencillez con que están expre­sados. Me parece bien su vestido negro de seda guarnecido de encajes-E1 sombrero de terciopelo formando reborde por delante y guarnecido de encsiiea todo alrededor, y ñores encarnadas en cl costado, medio ocultas bajo lazadas de encaje.La pasta dentífrica glicerina es muy buena para blanquear y afirmar la dentadura, y es lo que conviene á su niña. Cuesta poco, y se halla eu todas las perfumerías
L u i s a .—El ser pobre, iiuerida niña, no es ninguna afrenta, y más eu este tiem])o de convulsiones políticas eu que no hay seguridad, ui en la posición, ui en la fortuna; por lo tanto, no se aliija V. de (jue sus amigos conozcan su posición, ni se ofen­da de (lue sus jiarientes hagan alarde de protegerlaMuestre Y. tiu ánimo sereno cu medio de la desgracia, bus­que calladaraeute los medios de bastarse á sí misma, y agradez­

ca, y publique los favores que en la actualidad recibe, couci- liándose con una conducta digna, pero exenta de falso orgullo el aprecio de todos ouautos la rodean. Es difícil encontrar aquí lecciones: hay sobrante de maestras y maestros de todas clases; pero tenga V. paciencia, y confie eu Dios, que es el único que puede abrirla uu camino próspero y decoroso.
U n a  a n t ig u a  suscriíora.-Para niños de ambos sexos, de uno á dos años se hacen este año unos iireciosos abriguitos de paño terciopelo, ó lana fuerte con dos ó tres esclavinas, y cuyo guar­necido consiste úuicaineute en jiespimtes y botones.Ron muy cómodos, porque tal como está el niño en casa se le pone el abrigo, y ya está vestido ¡lara salir á la calle. Algunos lo adaptan una capucUita do <|uitay pon; i>ero es miís airoso y más eleg.ante completar el traje con sombrero de castor, ador­nado de lazos y plumas.l ’ara niño mayorcito, io más elegante es traje marino de pa­ño azul con gran cuelh' cuadrado blanco.
U n a p r o v iu c i t t la .— '^io 1:» aconsejo áV. que tiña ni haga es­tampar su vestido de seda, pues la seda suele .ajarse muy pron­to, y aun cortarse, y tiene Y. que añadir el gasto del tinte al de la modista.
Mejor es que escoja los paños mejores, y lo combine con ter­ciopelo ó faya negra. He visto una c.apota muy linda compuesta de tul granate perlado y terciopelo. El terciopelo (Uspiiesto eu dos bullones formaudo ruche guarnecidos con el encaje, y ghi-

Í'o de plumas color de rosa por iinico adorno: bridas de tul xier* ado.

El agua tónica de (]uiuina Ixígrand, me dicen que es muy 4 propósito para su.ivizar el ciitis y hacer desafiarecer las m.in. 
chas y pecas «jue suelen afear tanto el r-ostru después de haber tomado los baños de mar.
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fiado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

higiene de la dentadura.
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y niueloR, pronnnclncicm licfeutiin.Ra, digcstloiu'.R iLf.ellos y  pcuosiis jior f.ilta ó ImiRTiec- 

^ d e  mastlc;u:lon, friicucntea dolores de muelas, y en uní palahra, uu Riiinúmero de eiifor. 
®^¡cs dentarios wr todo el mundo conocidas, v qu-' luiedcii fácil é iiifiilibleinente evitarle 

según instnircion. el l . i r O K  D E L  l» 0 1 -0  D E  O U I \  E , dentífrico 
'̂■aousinio, de virtudes bUai atestiguadlas, el mus eL-imámiro de cuantoŝ e.xísten. el nv.l- aeep- 

el i'nhlico, preiuiiulo oii sbIs Eqiosioioncs, 'l 'O D A S  E.VS E I\ *¿1- E  saA. 
l»UESI-:.Vr.V d o , único deiicifrio.) e.qi uñol laure.ido en la última Lxposicion 

^  laris. honrosísima s.ancinn ha venido á conftnmir el alto créilíto conquistado POr 
«Knitaiii,. 1..1COU D E I. 1*01 .0 , el cual Biipera ó cuantos se conocen en Enro)». El 
■*«̂ 0. temor ó rosiwio de toilos los dentífricos ó nuestro continuo de.«afio. durante un año, 
l»i' ¡,*í Poricxlicos da EstRiida y vatios del extranjero, y I..V ( i l í  AX All'.D.VI.I..v 
. 0150  d« primera clase, otorgada A sus exceleiiciiw d,tnt .fricad en M.iyo de
I ^.'Iflad Cieutitlca europea de París, niri-olionin lajo todos concepto» In ¡.uptrior.aml oet D E I. 1*01.0 I»E 0 1 5 Í \ 'E ,  usado con preferencia á todos los dentim-
"’̂ i r  tollas las ciases sociales y jior lo.s más célehres médicos de las primera.» capitales de K»- 

nnw,-neldos iir.Wtlcameiite de las inmejorables oniliciones de este dentifneo nacional. 
^  an frasco, que en toilo.s lo» sitios cuesta 6 rs., hay i«ra dos meses <le uso preserntivo. su 
^iR'sicinn e» exclusivamente vegetal, y carece de todo ácido y de toila sustancia narcótica y 
- úc i, razón jwr la que consen-a la dentadura su anacarado esmalto natural y haca 

el empaste v extracción. Perfuma la boca y ia refresca del moilo mus 
(ti ^  oontrasoñas que constan en lo» anuncios de lOR día» 10 y 3d ; que lia) criminal s 
^  (|uo juegan con la saluil púbUca, imitándole groseramente, con perjuicio lU la W-
^Dedtíln boca. Depósito ocutnü de exiwdicionc», quo hace grandes d^uoiito» al r̂mayor  ̂
QuSti'** franco de todo gasto : íu autor, Bilbao.—Venta al dcWle : Madrid, F. Iz-
uSi!"¿‘̂ ' 6 ; en toda perfiunuria y farmacia de nombradla do Madrid, y''«España, Agente en Filipinas, Sr. C. do Vaca, Ca\-ite; eii Aiaérica, Pasarte, Montevideo.

.SOCIEDAD GENERAL 
DE ANUNCIOS DE ESPAÑA 

Principe, 27, pral.

COllTE \ fllüEB.4
de (rojos de sonora y nirios. Su con- lúccioiiaii y corlan palruucs.

Fuencarral. 12, tercero.

PlAmiUDOIIA
Precios muy económicos Juanelo, 12 y 14, cuarto 4.®, de­recha.

VIRUELAS
Se quitan los hoyos de la cara anti­guos. recientes y cicatrices. Especí­ficos 40 rs-. Alucha, 02, Jácomotrezo, 4: M.a.vor, 41. Seremiion por 46. Diri­girse, Dr. Abad, Pacífico, 13, Madrid.

D O R A D A S  Y M A Q U E A D A S

PINILLOS
ALCALI, 17 . JinO A L C.\FÉ DE POMOS

__ _ _ . . .

r -■

A. V A L L B J O
Primera casa en sillerías de última novedad.Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 9 - - P U E R I . A - 1 O
( f r o n t o  a  S a n  A n t o n i o  < l o  l o s  I ^ o r t u g i i o s o s . )

C O M P A N U  C O L O N I A L
Diecyocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  

CBOCniTTES, CAFÉS. TES Y BOMBONES 
Hopósito; Mavor Ifiy lO. Sacnrial: Montera, 8.—Madrid.

lu a r d .J
G O Ñ I GASA ESPECIAL EN LUTOS

^pecialUta en las vías urinarias y 
Montera. 11. pral.

E>E S A X T A  O K .U i^ .  X IJ .M . T .
____   ̂ ______  ESQUr.'ÍA A LA CALLE DE SAN CRISTÓBAL.
Surtido completo de géneros de alta novedad en sedería, lanería y confección para señoras y niñas. La casa sc encarga de la confección de traies v n r r  lulos en 24 horas. °  j  i •
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Cenefurarala canastilla núm. 12.
ECONOMIA DOMESTICA.

Cuando los cazadores, en la presente época, vuelven ufanos provistos de un rico bo* 
tin, gustan mucho de que la señora de la casa sepa avalorarlo con exquisitos condi­
mentos.

A este efecto, nos apresuramos á darlas algunas recetas delicadas y poco conocidas.Faimn c'.n trufas.—Se vácia el ave y se rellena de trufas cocidas de antemano 
con manteca, aceite y un poco de tocino. Se cose la abertura, se cubre por delante y 
por detrás con Imjas de tocino y se pone en una cacerola con manteca, pedazos magros 
«leternera, jamón crudo cortado en pedacitos, algunas zanahorias, dos cebollas pica- 
«las, especias, una taza de buen caldo y un va-.o de vino blanco; se hace cocer el 
todo á fuego Unto por espacio de una

Aunque creemos haberlo dicho otras veces, repetiremos que los marees dorados te 
limpian perfectamente quitándoles primero el polvo con un plumero, y pasando dfs- 
pues por ellos una esponja fina, enopapada en una ligera agua de jabón. !?i el dorado 
no es muy fino y se teme que pueda alterarse, se recurre á la preparación siguiente.

Se mezclan á la vez dos ó tres claras de huevo bien batidas con lo  ó 20 gramos dr- 
agua Javelle. Se moja una brocha en 1:Í preparación, y se frota ligeramente con i-ILí 
los marcos, sobre todo en los parajes en que haya perdido su brillo el durado.

Fio. 1.*

hora.
La carne del ciervo es muy sabrosa, 

pero ántes de afarla óguisarla, es pre­
ciso ponerla en adobo compuesto de 
cal, especias, cebollas cortadas, tomi­
llo y media botella de vino tinto, dán­
dole de cuando en cuando vueltas. Se 
«leja en adobo por espado de cuatro 
«̂ cinco dias, y luégo se condimenta. 
Lo mismo se precede con la carne del 
corzo, que es tambUn muy sabrosa.

La.cabeza de jabalí que cuele ser lo 
más estimado de este animal, se prepa­
ra como la del cerdo.

Se limpia, se escalda y con un cu­
chillo ce van quitanda Jos huecos sin 
tocar la piel; así dispuesta, se rellena 
con tocino gordo y ce sazona con sal, 
especias, perejil y ajes, todo bien pi­
cado.

Hecho esto, se envuelve en un tra­
po limpio y se pone á cocer en una 
salsa compuesta de vino blanco, yer­
bas aromáticas, sal y  pimienta. Se pre­
senta en la rueca en una servilleta co­
locada sobre una fuente.

El conejo se guisa de infinitos mo­
dos, pero el ménos conocido es á ¡>¿ inglesa, para lo cual se procede de es­
te modo;

X>espUC6 de bien limpio, ce le relle­
na con miga de pan mojada en leche, 
perejil, sálvia, pimienta, tocino picado 
y médula de vaca salada. Relleno, y 
resida la aburtura, se pone .i cccer < n 
una cacerola bastante grande y sobre 
un lecho de lonjas de tocino y vino 
blanco.

Suele servirse cen un puré de cebo­
llas ó lentejas.Tortilla soplaihi.—Se rompen algit- 
nrs huevos, separando las claras y las 
yemas: é.*tas fefsp« Ivoreón con azúcüi* 
en polvo y se h a erhan cáscara? de li­
món picadas muy menudas. Se mezcla 
todo: se baten las claras y se juman á 
las yemas mezclándolas bini. ,

íJntre tanto se pone en una sari>n 
manteca .suficiente, hace «lerr» tir ;í 
un fuego poco fuerte. Así que la m m- 
teca se halla derretida, se echan en 
ella los huevos y se menean para que 
el líquido quede encima. Cuando .se 
vea que ha embebido la manteca, se 
procura dar buena forma á la lortilla, 
que se echa en lirra fuente unírda con 
manteca fresca de vacas, y puesta so­
bre ceniza caliente. Se echa azúcar en 
polvo p( r encima de la tortilla, y s«' 
coloca bajo el horno de campaña para 
que tome buen co1<t .

EXP11C.\C10S DEL flG lR l.’S l..>23.
Traje para niña de 10 nñe---. — Vestido de armure malva con fal­

da de tres volantes, echarpe anu-

1 7  y i 8 . T rajes de seHora

dado enpouf y lazo postillón, y cuer­
po prolongado por delante en redin- 
got abierto, con bordado en las pun­
tas, y  en el cuello, solapas y man­
ga. (i^amiseta con gola rizada.

F io. 2.* Vestido para niñada ■- 
rtííos.—Es de terciopelo mitria con 
falda plegada, j olonesa recogida eu 
paniers y lazadas de raso figurando 
sujetarle. Gran sombrero de fieltro 
con pluma amazona.

Fio. 3.* Vestido para niño dt 4 
altos.—Falda de tartan escocés ple­
gada por detrás, y casaca de paño 
beige, con la esj'alda entallada y I cj 

delanteros abiertos sobre plaston: 
chaleco igual. Cuello, carteras de 
mangas y de bolsillo, escocesas.

Fig. 4.* Vestido para niña de J 
años.— Es de limosina á cuadros 
verde y negro, la falda plegada solo 
por detrás, y el ene rpo levita abierU 
en solapas iguales por delante,)' 
bajando cuadrada y formando plie­
gues desde el talle en la costura del 
costadillo: vivo de terciopelo alre­
dedor.

Fig. Traju para niño de 1- 
años.—Paletot de paño I abana, les 
delanteros ligeramente cruzados y 
cerrado con botones muletilla?; cue­
llo chal de castor natural, y vuelt» 
de manga iguales, y sombrero laelcn 
de fieltro gris.

Fig. 6.* l'estklo para nlñaú'' 
arios.—Es de cachemir bordado am 
eléctrico, de forma inglesa, abiertĉ  
los delanteros sobre plaston ph.-' 
do, y bordados alreiledor, terminan­
do el plaston bajo dos paniers nn>; 
ba jos, sobre los que descansan lo- 
delanteros, que se recogen por detrí̂  
en pequeño pouf; completa el 
una tira bordada figurantlo la falda

FtG . 7 Vedido-para scñoii't--^ 
Es de cachemir liso color d«‘ nuez f 
cachemir escocés eu L's mismos t '* 
nos. Falda figuratla con volaní.t 
escoceseí en los sitios descubiert--' 
por la túnica, y ésta de tela h -• 
caída lisa por delante, abierta deb 
costura del costado, y recogida b 
parte de atrás c« n cordones y bcT* 
las: echarpe drapoailo en oscoces j 
gran bullón liso al terminar el 
po, (lep(to por «leíante y por'*?■ 
irás, y abierto sobre plaston frucci' 
do, con vueltas escocesas. Sombte^ 
(le color marrón con i’luraas en« 
mismo tono, y tlorts azules.

_________________17. Tr.-.je ilf cachemir nata niPa.______1?<. Traje de faya y cachemir bonlado-

'sr
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____ Lá~s Sras. Suscritora's a la 1.* y 4.' Edición recibiráa el FIGURÍN iLUflUWAÜO 1523, y las de 1.
Tip. de O. JiJetrad», Doctor Jj'ourqyet, 7. '¿ 'l i i to r - p r o f j i 'ta r in . l!ifi;«jrÍM fcJstiai'.a.

2.‘ y 4 .' el pliego de patrones.
A < im in U (r a d o n : L>oct* r t'uurquet, 7. Ntadtid.
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